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			A todas las personas que a diario arriesgan su vida trabajando en la minería:

			El exceso de ruido, la falta de luz natural, la ventilación insuficiente o la contaminación del aire que ahí se encuentra debido a los operativos, son solo algunos de los factores a los que las personas que laboran en esos lugares se exponen mientras intentan extraer el mineral. La salud se deteriora y el peligro de una explosión es latente, sin embargo, el gusto con el que esta gente trabaja para ganarse el sustento supera por mucho dichos obstáculos.

			A Guerreros Verdes de Tacámbaro, grupo del que formo parte y por el cual escribí un himno referente a las labores que realizamos:

			Guerreros verdes

			Crecí con una bandera verde, blanca y roja,

			Colores que representan a este bello país,

			Símbolos nacionales; águila y serpiente,

			Que hacen retumbar los corazones de toda su gente.

			Somos mexicanos, michoacanos, tacambarenses,

			Guerreros de corazón que siempre van para adelante,

			Una raza muy querida que vibra y siente,

			Trabajamos todos juntos por el bien de esta región

			Con amor, entrega, sacrificio y unión.

			Con el corazón latiendo fuerte nos ponemos la playera

			Esperando al sol naciente puestos para trabajar,

			Con machetes y rastrillos comenzamos a limpiar

			De este cerro la maleza que vamos a tirar.

			Levántate, Cerro Hueco, reverdece, hoy te vamos a apoyar

			Con faenas de limpieza queremos colaborar,

			Que ni el frío ni la lluvia nos pretendan detener,

			Que nosotros trabajamos sin beneficios obtener.

			Pues así pretendemos una tradición formar

			Para por generaciones un hábito mantener

			De cuidar nuestros recursos para poder habitar,

			Mi laguna, alberca y cerro, yo los quiero ayudar.

			Así que gritamos: «¿quiénes somos?».

			Que nuestra alma vibre, ¡¿quiénes somos?!

			Que mi corazón retumbe, ¡¿quiénes somos?!

			Hermanos tacambarenses, ¡¿quiénes somos?!

			Siento correr la sangre por mis venas

			Al gritar: «Guerreros Verdes», que comience la faena.

			Claro que estás orgulloso de ser mexicano,

			Ya con eso es que se nota que siempre nos apoyamos.

			Gente cálida, honesta y dispuesta, con ganas de trabajar,

			Ya que las palabras sobran a la hora de chaponear.

			A pesar de esta situación, luchamos por nuestros sueños,

			Voluntarios unidos ponemos todo nuestro empeño,

			Ya que siempre gritamos: «Guerreros Verdes».

			Sudando la frente, «Guerreros Verdes».

			Y si no hay apoyo, «Guerreros Verdes».

			Cuando nos critican, «Guerreros Verdes».

			Si nos amenazan, «Guerreros Verdes».

			Somos un grupo unido por y para el pueblo,

			Queremos formar historia, tendremos raíces,

			Porque purificando el aire, seremos felices.

			Dejaremos el alma tendida en el cerro,

			La laguna y la alberca también las cuidaremos,

			Y por todo esto somos orgullosos michoacanos

			De Tacámbaro, repito, aquí la vida nos ganamos.

			Nacimos, crecimos con mentalidad «campeones»

			Y nos orgullecen nuestras tradiciones,

			Que las llevaremos por generaciones

			Apoyando al pueblo muchas ocasiones.

			Por eso gritamos: «¿quiénes somos?».

			Cuando nos la partimos, ¡¿quiénes somos?!

			Si estallamos de júbilo, ¡¿quiénes somos?!

			Apagando incendios, ¡¿quiénes somos?!

			Me sale del pecho gritar: ¡¿quiénes somos?!

			Por suerte, Guerreros Verdes siempre van a trabajar,

			Que con ganas y empeño la gente los va a ayudar,

			Y si acaso nadie acude no nos vamos agüitar,

			Pues gritando «quiénes somos» nos vamos a motivar

			Y un fuerte «Guerreros Verdes» todo mundo va a escuchar.

		

	
		
			Introducción

			La vida fluye como el agua o como el viento, inexorable junto con el tiempo, que por momentos e intentando cambiar su propia naturaleza, pareciera detenerse para mostrarte las cosas maravillosas que tienes a tu alcance. A veces la mente parece querer distraernos de todas estas circunstancias positivas, nos enfocamos en lo superficial y en lo mundano, pasando por alto cuestiones verdaderamente increíbles.

			En ocasiones, hace falta salir de tu zona de confort para aprender a valorar lo que posees, para comenzar a extrañar lo que verdaderamente te hace feliz, para que empiece a trabajar tu cerebro haciendo surgir ideas y vivencias maravillosas. No tienes por qué buscar lo que ya tienes puesto, la felicidad y la alegría son dos factores que se encuentran de manera natural en nuestro corazón, pero si nos olvidamos de ello, entonces la vida nos lleva a realizar un largo viaje lleno de retos, controversias y dificultades, solo para que nos atrevamos a cambiar y aprendamos a reconocer lo que llevamos en nuestro interior.

			Hay momentos en que sentimos que se nos cierra el mundo, por circunstancias que en el transitar de este camino se nos van presentando para ponernos a prueba, pero a veces solo tenemos que conocernos a nosotros mismos y buscar nuevos horizontes para encontrar la solución a todo lo que nos intriga. De pronto, te das cuenta de que tienes que cerrar un ciclo, que se generan ciertas condiciones que te obligan a partir, a dejarlo todo, a decirles adiós a tu familia, amigos, vecinos y conocidos.

			Ya nada será igual porque tienes que salir para descubrir cosas distintas, para afrontar nuevos retos poniendo a prueba tu capacidad de logro y empiezas a sentir una tristeza que te tumba, te aflige y te lastima. Cambia el contexto de las circunstancias de un momento a otro, un día, sin darte cuenta, lo tienes todo y al día siguiente empiezas a extrañar aquello de lo cual según tú carecías. Todo será diferente, ya no hay marcha atrás, solo te queda mirar de frente y afrontar las pruebas que debes superar. La vida tienes que ganártela, nadie más que tú mismo te dará tu lugar, ya que el valor de una persona depende de lo que se quiera ella misma y hay que tener bastante amor propio y gallardía si quieres sobresalir en un lugar nuevo y desconocido.

		

	
		
			Capítulo 1
Te vamos a extrañar

			En un pequeño pueblo llamado Las Palmas, habitaba un joven llamado Jorge, con apenas veintitrés años de edad, de cabello corto, piel clara, ojos de color, complexión delgada y mediana estatura. Miembro de una humilde familia que por la falta de oportunidades vivía limitada económicamente. Diversos factores agravaban la situación, como una mala administración, la incapacidad de crear insumos, los malos vicios y, sobre todo, el conformismo que manifestaban. La mala posición monetaria pronto obligaría a este joven miembro de la familia a tomar decisiones drásticas.

			Los padres de Jorge, de nombres Sofía y Santiago, eran personas de gran moral, honestas y trabajadoras, aunque carecían de un empleo estable, ella utilizaba vestidos deteriorados por el paso del tiempo, situación que hacía juego con lo cansado de su mirada que gradualmente se iba apagando con los años, su cabello largo, que alguna vez lució resplandeciente, ahora estaba maltratado y apagado, aunque cabe mencionar que su piel clara y lisa —como la de su hijo— aún se mantenía viva. Su papá vestía regularmente con pantalones de mezclilla y playeras o camisas informales, era un hombre bajo, de piel morena, delgado y con muchos tics nerviosos que no eran evidentes en público por la alegría que siempre manifestaba.

			Pero llegaba la hora de tomar una decisión impulsada por las circunstancias en las que Jorge vivía, una discusión se desataba con sus padres.

			—Mamá, papá, tengo algo importante que decirles, durante los últimos meses he estado pensando seriamente en emigrar, veo muy difícil la situación por la que estamos pasando, es deplorable el estilo de vida que llevamos, los bajos sueldos, los malos tratos por parte de nuestros patrones, sin mencionar la inestabilidad de nuestros empleos. Quiero vivir de una forma distinta, utilizar ropa y zapatos dignos, adquirir un automóvil y una casa propia. Tengo anhelos, metas, sueños y aspiraciones, pero aquí veo demasiado difícil lograrlos, quiero ser diferente y salir adelante.

			El silencio reinó en la atmósfera, como si se tratara de una coincidencia, una nube obstaculizó los rayos del sol, impidiendo que llegaran a la superficie en su totalidad, lo cual provocó que se opacara la sala donde se llevaba a cabo la discusión. Por un momento, todos se quedaron quietos, mirándose unos a otros mientras pasaban trabajosamente el exceso de saliva que sus cuerpos generaban por la tensión.

			—Aquí lo tienes todo hijo —contestaba su padre con tono entrecortado—, un techo, una cobija, comida en tu mesa, a tu mamá y a mí, si tan solo hicieras el esfuerzo de gastar un poco menos en alcohol.

			—Yo quiero tener dinero, ser diferente, poseer abundancia, ser rico…, ¿sí me entiendes? —dijo sonando un poco altanero, aunque sin realmente pretenderlo y haciendo caso omiso del último comentario que se le hizo—. Dense cuenta de que esta pobreza en la que nos encontramos no le conviene a nadie.

			—Claro, y tienes mucha razón en anhelar lo que me cuentas, yo siempre voy a querer lo mejor para ti, pero date cuenta de que no hay dinero que alcance con un vicio tan pronunciado como el que estás adquiriendo —lo atacaba de nuevo su padre.

			—Tengo que salir a ganarme la vida, probar fortuna en un lugar alejado con un nuevo entorno, otra gente y un mejor empleo —dijo Jorge con un brillo en la mirada mientras ignoraba nuevamente el comentario de su papá.

			—Hijo, yo solo te quiero decir una cosa —decía su mamá con algo de melancolía y resignación al ver la decisión, determinación y convicción que mostraba Jorge—, si te vas, allá nadie verá por ti, si no trabajas no comerás, nadie te lavará, planchará o arrimará la comida que a ti te gusta. Ahora dime, ¿dónde vas a vivir? Y, lo más importante de todo, ¿en qué vas a trabajar si no sabes hacer nada más que emborracharte a cada rato?

			—Todos esos problemas los resolveré en su debido momento, por ahora, tienen que confiar en mí y apoyarme —contestaba bajando la mirada debido a las duras palabras que acababa de escuchar.

			—¿Te gustaría que te acompañara, hijo? Sería un poco más fácil para ti si estoy contigo, el único pendiente que tendría sería dejar a tu mamá sola, pero podríamos mandarle dinero, por lo menos, para que en ese aspecto esté tranquila.

			—Necesito hacer esto solo, no me malinterpretes, pero a estas alturas de mi vida ya no puedo depender de ninguna persona, necesito realizarme e independizarme.

			—Está bien, hijo —hablaba ahora Sofía—, si ya tomaste tu decisión, solo debes saber que rezaré por ti, que siempre desearé que te vaya bonito y te estaré esperando hasta el día que decidas regresar.

			—Gracias, mamá, tú sabes que te quiero mucho —se limitó a decir solo eso y se retiró sorpresivamente antes de que el llanto le ganara la partida.

			Se fue con un nudo en la garganta por la tristeza que empezó a sentir por hacerse a la idea de que pronto estaría solo, lo dejaría todo para buscar un mundo mejor y lleno de posibilidades. Pasaban las horas, los minutos se hacían largos, permitiendo que decenas de pensamientos llegaran a su ser mientras una cerveza fría resbalaba por su garganta, propiciándole una sensación agradable. Después de un rato, llegó al tan anhelado y peligroso estado de ebriedad. He aquí el momento en que uno se anima a tomar decisiones importantes, quién sabe si las mejores, ya que, cuando se hace presente el espíritu del alcohol teniendo influencia sobre nosotros, a menudo suele traicionar.

			Pasada la medianoche, sentado en un rincón de su cuarto, casi totalmente a obscuras, nuestro amigo Jorge cavilaba ante los posibles escenarios que le presentaba el destino, pensando lo siguiente: «Si me quedo, seguiré siendo un perrito faldero de mi patrón en turno, sin importar el tipo de trabajo que consiga, las posibilidades de progresar en este pueblo son casi nulas, a menos que me dedique a hacer cosas malas que, al parecer, es lo único que deja grandes ganancias en esta región, pero son actividades peligrosas que van en contra de mis principios. Si me voy de Las Palmas, mi destino serían las minas del norte allá en el gran desierto, es un trabajo pesadísimo, pero bien remunerado según me cuentan. También corre el rumor que, debido a lo arduo de las jornadas laborales, mucha gente está renunciado, por lo que necesitan personal para sustituirlos. Sí, quizá ese sea mi futuro, solo tendré que adaptarme a lo extremoso del clima». Todo esto concluía mientras el alcohol ayudaba a su cerebro a liberar la melatonina, la cual invitaba a su cuerpo a concebir un estado de mayor relajación para quedarse profundamente dormido.

			Su cuerpo descansaba, pero su mente seguía trabajando, el subconsciente estaba alerta tratando de mandarle un mensaje por medio de los sueños, donde se veía a él mismo, caminando tranquilamente por las calles de su pueblo bajo una bella tarde soleada de ambiente caluroso, la gente trataba de combatir el abrasador clima con una paleta de hielo, una nieve o un agua fresca que les pudiera regular la temperatura corporal. De repente, toda esa paz que prevalecía vino a ser interrumpida por un cielo nublado, pero no de nubes blancas y resplandecientes, como con las que los niños juegan a buscar figuras en ellas pretendiendo observar flores y corazones, sino que comenzó a nublarse de aviones, instrumentos de guerra militarizada volaban por los aires haciendo caer a todos en estado de pánico y buscando protegerse.

			Jorge se quedó parado volteando largo rato hacia arriba para observar lo que estaba sucediendo, perturbado por la compleja situación, se vio imposibilitado para manejar sus funciones de movilidad quedándose petrificado. En breve, una de las aeronaves dejó caer una bomba dirigida justo hacia él, todo ocurrió a cámara lenta, el artefacto explosivo descendió parsimoniosamente mientras Jorge trató de vencer el miedo que lo aterró y lo mantuvo quieto. Poco a poco, su cuerpo comenzó a ceder logrando lentamente trasladarse para emprender la huida, deseó avanzar a gran velocidad, pero algo trató de impedírselo, por más que se esforzó, se quedó manteniendo un ritmo cansino, como si estuviera atrapado en una zona de gravedad aumentada.

			Luego comenzó a sudar, se agitó cada vez más el ritmo de su respiración, su corazón latió a prisa haciendo circular aceleradamente la sangre por su cuerpo. Sintió la adrenalina a cada segundo que pasó, pero parecía ser insuficiente para romper las barreras que lo obstruían, sin embargo, en unos instantes y como por arte de magia, al voltear a su derecha, apareció una especie de bodega, aparentemente construida con materiales bastante resistentes y que podría servirle de trinchera ante la catástrofe eminente, una ilusión nació, pero, inevitablemente, la bomba estaba cada vez más cerca. Jorge se imaginó lo peor, vio su vida en fracciones de segundo, a medida que pasaba el tiempo perdía las esperanzas, pero era consciente de que debía seguir dando su máximo esfuerzo. Se acercaba cada vez más al tan anhelado refugio en su carrera contra el destino, pero, lamentablemente, nada de lo que intentó le fue suficiente. En ese momento, dicha arma letal hizo contacto contra el suelo, provocando un ruido estruendoso de donde emergía fuego expandiendo su onda calórica a la velocidad del sonido.

			Jorge solo se agachó y colocó en posición fetal, permitiendo que las llamas lo envolvieran ante la imposibilidad de encontrar la protección que necesitaba. Inexplicablemente, algo extraño sucedía, pues el fuego no lo estaba lastimando en absoluto; todo se derrumbaba, las construcciones de las casas y edificios se venían abajo, las instalaciones de agua y electricidad se destruían, pero él estaba ileso y sin sufrir un solo rasguño. La explosión cedía, el humo y el polvo se disipaban con el correr de los minutos, luego Jorge se incorporó como si nada hubiera pasado para observar las consecuencias de la hecatombe, lo cual fue imposible, ya que en ese momento se despertó.

			Se levantó sobresaltado tratando inmediatamente de controlar sus impulsos negativos, pronto logró estabilizarse y en breve se dio cuenta de que debía establecer algunas conclusiones. Se sentó sobre la cama, prendió la luz, buscó papel y lápiz para escribir todo lo que recordaba de este sueño, ese día por la mañana trataría de encontrar el mensaje que estaba implícito. Luego se recostó por algunos instantes para enseguida voltear a su lado derecho, observar sobre el buró en medio de un montón de peines, gel y demás accesorios para su cabello y piel, una cerveza a medio tomar, tibia y desprovista de gas. Al detectar su sabor insípido y hasta cierto punto repugnante, produjo en el muchacho un gesto bastante desagradable, se incorporó molesto y se dirigió con avidez al lavabo para tirar el líquido, después de eso, se quedó viendo el envase como en estado de trance para luego lanzarlo con coraje al bote de basura, como buen alcohólico ante la imposibilidad de manejar sus emociones y afrontar sus responsabilidades adecuadamente, trataba de echarle la culpa a la bebida por la mala experiencia que acababa de tener.

			Horas después, ese mismo día por la mañana, Jorge trataba de determinar ya sin los efectos del alcohol el significado de su sueño de acuerdo a la situación que estaba viviendo. «Es claro que existe una amenaza latente que intenta destruirme, aunque, al menos, por ahora no logre hacerme daño, pero ¿dónde se encuentra el verdadero peligro?, me pregunto, si quedándome o yéndome de Las Palmas. Una bomba significa destrucción, será que en realidad me está destruyendo este vicio que tengo con el alcohol, que me estén destruyendo los malos hábitos o que me esté destruyendo yo mismo con mi manera de pensar, bueno, creo que no es para tanto. Será mejor que me relaje un poco para disfrutar de la tarde, lo más probable es que en pocos días me marche y necesito despedirme de algunas personas». De esta manera, le daba un giro importante a sus pensamientos a la vez que comenzaba a ignorar el aviso que su subconsciente le transmitía mientras dormía.

			Así se la pasó toda la semana, tomando, conviviendo y despidiéndose de sus amigos, compañeros de trabajo, seres queridos, de un amor escondido que de vez en cuando lo hacía disfrutar de momentos verdaderamente agradables, pero faltaba la separación más dolorosa: la de sus padres. Se acercaba la hora, la fecha para emigrar se hacía presente en el calendario, en la noche previa se encontraba con las maletas empacadas en su cuarto, dinero en mano producto de la última paga por su empleo, más una decente indemnización por el tiempo que ahí ejerció, lo cual esperaba que fuera suficiente para llegar a su destino. La tristeza y el desconsuelo comenzaron a rebasarlo, por lo que durmió llorando y humedeciendo la almohada por la pena que lo embargaba.

			El momento ha llegado, es la hora de decir adiós, de marcharse, de darle un abrazo a su mamá prometiéndole regresar lo más pronto posible, de estrecharle la mano a su papá asegurándole dar su mayor esfuerzo. Era lo que en la familia se vivía en medio de una comida que les sabía tan insípida a pesar de su buen sazón. Caras con sonrisas fingidas tratando de ocultar corazones tristes era lo que se miraba y percibía, mientras Jorge trataba inútilmente de deshacer su nudo en la garganta con un trago de vino. De qué servían palabras bonitas, qué caso tenía expresar líneas de aliento, para qué sería bueno incluso dar una charla de motivación si lo que lo embargaba en ese momento eran la pena, la infelicidad y el desconsuelo. Su mente, debido al estado en el que se encontraba, no quería aceptar ni un consejo siquiera.

			Una vez terminaban sus alimentos, salían todos con maletas en mano camino a la central de autobuses. Es aquí donde te pesa cada paso que das, es en ese instante donde te cuesta cada respiración, sudas, tragas saliva y bajas la mirada para emitir un largo suspiro, levantas la cara débilmente para observar por última vez en mucho tiempo las calles del pueblo que te vio nacer, donde conviviste, jugaste, reíste, amaste y lloraste. Eso es historia, hay que soltarlo, dejarlo atrás, olvidarlo y tratar de desterrarlo de tu corazón a la mayor brevedad.

			Llegas al lugar pretendido, el siguiente viaje sale en minutos y apenas te queda tiempo para llorar y darle la mano a tus papás, ya que las palabras no te salen porque tienes que irte, dejar en el pasado personas y vivencias que difícilmente olvidarás, historias que recordarás por siempre, tener que abandonar todo sin saber siquiera con certeza si algún día regresarás. Es justo en este momento donde la mente trata de confundirte invitándote tendenciosamente a cambiar de opinión, el miedo se hace presente y te arrepientes de lo que estás haciendo, pero sabes que la decisión ya está tomada y, por lo tanto, no hay marcha atrás, el único remedio que tienes es aguantarte porque fingir que todo está bien te resulta imposible.

			—Cuídate mucho, hijo, ahora veme a los ojos —hablaba Santiago—, quiero que siempre tengas presente que un hombre, un verdadero hombre quiero decir, siempre encuentra la manera de salir adelante, será su prioridad y su responsabilidad. Sin importar la situación que esté viviendo, busca la forma de alimentar a su familia y lo hace incluso si no lo valoran, aunque no le muestren amor, si lo desprecian, si lo humillan, si lo minimizan, si se enferma, cuando siente que no puede más e, incluso, si le faltan al respeto sigue trabajando y avanzando. Si está triste, reprimido, desilusionado o con el corazón destrozado, simplemente, soporta las adversidades y sigue en pie de lucha, continúa buscando sus objetivos aunque llueva, aunque tiemble, aunque se enoje, aunque esté deprimido, frustrado, amargado, aunque no tenga ganas de vivir se levanta y sigue peleando hasta el final, continuando por el sendero que lo lleva al éxito, ¿por qué? Porque es un hombre. Así lo hizo tu abuelo conmigo, así lo hice yo con ustedes y si algún día tienes hijos, quiero que así lo hagas con ellos, ¿por qué? Simplemente, porque eres un hombre, punto final. Ahora ve, ve y rómpete los brazos si es necesario para ganarte es sustento, solo cuida tu vida, valórala mucho, ya que estaremos esperando tu regreso.

			—Hijo, te amo, sabes que siempre te desearé lo mejor, estaré rezando por ti en todo momento y, aunque existan entre nosotros muchos kilómetros de por medio, yo nunca te dejaré solo, que la luz te dé fuerza y que Dios ilumine tu camino, te vamos a extrañar —fue lo que le dijo su mamá antes de que los tres se fundieran en un abrazo que jamás iban a olvidar.

			—Espero que algún día volvamos a estar juntos.

			Y te vas sin saber cuánta gente te recordará, quiénes de tus amigos te extrañarán, si la chava por la que tanto suspiras estará esperando tu regreso, luego te preguntas qué caso tiene pensar en eso si en cuanto te subas al autobús una nueva vida habrá comenzado. Escuchas a lo lejos cómo las golondrinas vuelan y emiten alegremente su canto, un sonido que vaticina despedida, pero, por muy bonito y ordenado que suena su coro, no te consuela, ni siquiera te genera un mínimo de alegría para incitarte a fingir una mueca de gusto o satisfacción.

			A distancia se dejan oír a su vez las campanas de la iglesia que, sin intención alguna, anuncian la próxima salida del autobús, le das otro abrazo a tus padres y te despides sin querer saber nada, subes tu equipaje al habitáculo, te diriges a la puerta de entrada y, en cuanto el chofer corta tu boleto, algo dentro de ti empieza a cambiar, sientes como si una fuerza extraña diera un giro total a tus pensamientos y sentimientos, por lo que emprendes el viaje con otra determinación y sabedor de que te has transformado en un hombre diferente.

			Un largo viaje inicia, das a lo lejos una última mirada a tus progenitores, el autobús rueda rumbo a la capital y tú estás destrozado mentalmente a pesar de que llevas bien firmes tus objetivos. Comienzas a respirar lenta y profundamente para tratar de mitigar tu tristeza, de limitar tus malos pensamientos, de recuperar en algo tu estado anímico, abres la ventanilla para darle la bienvenida al viento que te golpea tenuemente la cara, como tratando de despejar el cúmulo de inseguridades que traes contigo y que te pasan por la mente, debido a la nueva aventura que estás por comenzar.

			Intentas relajarte levemente mientras observas cómo se va perdiendo ante tu mirada, el pueblo más hermoso donde te pudo haber tocado vivir. Te sigues alejando mesuradamente junto con los demás pasajeros, les sostienes la mirada por unos segundos a algunos de ellos, preguntándote por un momento si alguien posee una historia similar a la tuya, cuántos relatos maravillosos de gente increíble se quedan en el olvido, narraciones que tocan lo sagrado y que podrían atraer la atención de muchas personas alrededor del mundo si pudieran ser contadas. «Me pregunto si alguna vez tendré una historia como la que pudieran albergar algunos de mis compañeros de viaje», pensaba Jorge con la mirada perdida.

			Durante el recorrido, comienzas a observar el maravilloso paisaje que trascurre con el paso de los segundos, respiras la agradable fragancia de los árboles que te rodean y, como si fuese aromaterapia, se relajan tus sentidos en cuanto el olor de la naturaleza se infiltra hasta llegar a tus pulmones, fue de esta manera cuando por fin nuestro amigo pudo calmarse. A lo largo de pueblos y comunidades que iban apareciendo en el camino, él veía a gente trabajadora, niños que jugaban, personas las cuales se ocupaban de sus asuntos y comenzaba a envidiarlos, los señalaba deseando ser como ellos y no tener que despojarse de los suyos, de su entorno, del pueblo en el que creció y que ya comenzaba a extrañar tanto, tan rápido. «Que te lleven los demonios», mencionaba con una voz bajita mientras señalaba a una persona que en el borde de carretera se reía a carcajadas, la envidia se le hacía presente. Con los kilómetros recorridos, la vegetación exuberante empieza a cambiar, sufre una transformación que sin percatarte te afecta de manera inconsciente siendo una clara señal de que vas avanzando, de que, con el paso de los segundos, va aumentando la distancia que te va separando de tus seres queridos, ahora ves plantas más bajas y áridas, por lo tanto, el tipo de suelo que subyace sobre ellas presenta las mismas características.

			Por su parte, los papás de Jorge regresaban solos, tristes y desalentados, una desesperación enorme junto con un sentimiento de desagrado era lo que emitían al llegar a casa, la noche se presentaba trayendo consigo oscuridad, pero nada comparada con la penumbra que sus corazones estaban sufriendo. Con un nudo en la garganta después de tanto pensar y divagar la situación, luego de tantas miradas y silencios incómodos dando vueltas por toda la casa preguntándose para sus adentros por qué ocurría esto, llegaba la hora de la cena donde ella fue quien tuvo el valor de romper el silencio.

			—Santiago, estoy preocupada, me he estado comiendo las uñas desde que se fue, ¿qué vamos a hacer sin nuestro hijo? —preguntaba con angustia entre los dientes.

			—Nada podemos hacer, Sofía, y tú bien lo sabes, hay cosas que escapan a nuestro alcance, ni modo que nos vayamos detrás de él, tarde o temprano tenía que valerse por sí mismo.

			—En eso estoy de acuerdo contigo, pero el trabajo que pretende realizar es peligroso.

			—Lo único que podemos esperar es que tenga la habilidad adecuada para moverse en esos terrenos y sepa cuidarse de los peligros que allá acechan.

			—Tengo un mal presentimiento, no sé por qué, pero me late que algo malo ocurrirá. —Se ponía cada vez más desesperada.

			—Las minas cada vez son más seguras, además…

			—Perdón que te interrumpa, Santiago, pero no me refiero a eso —dijo con brusquedad repentina golpeando la mesa para ponerse de pie.

			—Cálmate, tranquila, respira lento, ¿qué demonios te está pasando? —dijo lo último abriéndose de brazos.

			—No digas esa palabra que más nerviosa me pones.

			—Está bien, amor, pero ¿por qué te pones así? —hablaba poniendo las palmas de sus manos en los hombros de ella para tratar de hacerle encontrar la cordura perdida.

			—El peligro al que me refiero —dijo con voz tartamuda y agitando brevemente las muñecas de sus manos— no es por la mina, porque estará lejos o porque vivirá solo. Hay otros peligros que en lugares como esos pueden ocurrir, es una zona muy riesgosa desde el punto de vista de la seguridad, en sus calles abunda la gente mala que ronda por aquellos lugares, cuántas veces hemos visto en las noticias personas a las que roban, golpean, secuestran, asesin…

			—Ya, ya y ya, no sigas asustándome, por lo que más quieras —dijo sin permitir que terminara la palabra—. ¿Qué pretendes demostrar con esa forma temeraria de alebrestarte?

			—Lo siento dentro de mí, tengo una mala corazonada, mi intuición me dice que algo no está bien, el diablo anda suelto y con él, la muerte se regocija con una sonrisa al saber que se puede dar un banquete a costa del dolor de las personas, del miedo, del desastre, de la tristeza y del abandono.

			—Ya cállate, para, por favor, con todo lo que estás diciendo ahora estoy experimentando un temor enorme a causa de nada, te estás adelantando a los hechos, vas haciendo suposiciones sin fundamentos. Por el amor de Dios, no dejes que el miedo te domine, sí, ese maldito miedo que tanto te incomoda, apágalo por favor.

			—Me veo incapaz de hacerlo, cariño —dijo con tono de resignación—, es un sentimiento brutal que me intriga, me arrolla, me destroza y me deja incompetente para pensar las cosas con claridad.

			—Pon fin a todas tus preocupaciones, Sofía, por ahora, lo único que está en nuestras manos hacer es tener fe, apelar a esa mágica y divina confianza que tú y yo tenemos en el creador para que todo eso que mencionas se sublime ante él y solo actúe bajo su voluntad, ni el diablo ni la muerte podrán hacer mella ante su poder o sin su consentimiento.

			—Vamos a hacer una oración por nuestro hijo, ¿te parece? Quizá así empecemos a encontrar algo de tranquilidad.

			—Está bien, pero con una veladora encendida porque quiero sentir su luz, esa sensación agradable que nos invita a serenarnos mientras nos trasmite su calor.

			—Estoy de acuerdo, pero no tenemos en este momento ninguna veladora.

			—Vayamos por una entonces, sirve que compro una cajetilla de cigarros, creo que voy a necesitar fumar algunos por lo que resta de la noche.

			Salieron de su casa a la luz de la luna, la cual, por muy resplandeciente que se mostraba, no podía iluminar los sentimientos de Sofía y Santiago, por lo que la única opción que le quedaba a esta era el acompañarlos por el camino, sabedora de que su situación anímica estaba por los suelos, pero con la seguridad de que la fuerza que los estaba impulsando a moverse era nada más y nada menos que el amor que sentían por su hijo. Eso la dejaba un poco tranquila en el firmamento.

			Llega el autobús a la capital en un santiamén, aunque la percepción del tiempo es lo que menos le importa a Jorge en esos momentos, después comienza a obscurecer, no le interesa absolutamente nada, tiene que transbordar y deberá esperar la siguiente línea con rumbo a su nuevo destino, pasa un par de horas sentado, sin moverse, como ido, como en trance y como si tuviera sus sentidos totalmente desorientados. La gente iba y venía a su alrededor, en los altavoces se escuchaban distintas salidas a diferentes destinos, nada de esto le importa a Jorge hasta que llega su turno. Conmocionado y reflejando una cara de completo desconcierto, sube al nuevo autobús donde le aguarda un viaje pesadísimo, en el que por mucho confort que el vehículo presente quizá sea insuficiente para brindarle un adecuado descanso.

			Vas avanzando, observas por la ventanilla la inmensidad de las montañas sombrías y tétricas que tienes a tu alrededor, ante la imposibilidad de describirlas solo te queda el apuntarlas con el dedo e ir dibujando su contorno. La noche se va acentuando progresivamente, por lo que de manera natural tu cuerpo empieza a adquirir un estado de reposo, cierras los ojos por segmentos más prolongados de tiempo, comienzas a bostezar, estirarte y relajarte hasta que por fin caes profundamente dormido. Mientras descansas, el autobús continúa transitando por la autopista viajando junto con todas tus metas, sueños, objetivos, ilusiones y esperanzas, a paso firme y constante te vas acercando hacia tu suerte. Lloras, ardes y gritas por dentro, aunque por fuera solo trasmitas serenidad, en realidad, en ese momento, te encuentras volando en el vacío, pues ni te imaginas lo que estás a punto de vivir.

			Tu cuerpo llega a un estado de distención total, pero tu mente no, dicha falta de coordinación puede costarte caro, mientras el primero se acomoda la segunda se activa, llega tu subconsciente y está a punto de ponerte en jaque. De nuevo te atrapa el mundo de los sueños, el cual trata de advertirte de que está pasando algo que puede ser peligroso en caso de no tomar las debidas precauciones, una situación en la que debes poner un alto lo más pronto posible, el problema aquí es que las señales que se te presentan, lo hacen de un modo totalmente distinto a lo que tienes en la realidad, por lo que debes de descifrar una ecuación bastante compleja.

			Sueñas que estás en tu casa, la cual se encuentra en medio de un magnífico y esplendoroso valle, el día es hermoso y soleado, con temperatura agradable que permite a las aves volar por lo alto mientras juguetean entre ellas, el viento está ausente, pero, de repente, incluso sin la presencia de este, el cielo se va cerrando poco a poco presentando nubarrones obscuros que te hacen saber que vienen con bastante agua, sin embargo, por más opaco que se torna el ambiente, la precipitación se abstiene, aunque amenazadora y desafiante, por alguna extraña razón la lluvia se mantiene cautiva.

			Te dispones dubitativo divisando la atmósfera por todos lados, tal distracción te cuesta el no poder observar que en el fondo del valle, se van formando tres remolinos que fueron tomando rápidamente un gran tamaño con el paso de los segundos y que se dirigen a gran velocidad directo hacia donde tú estás, el miedo te paraliza mientras se van acercando a ti, sientes impotencia, coraje y desesperación al no poder hacer nada para defenderte, al verte impotente ante la situación. Sin embargo, hay algo aún peor, pronto te das cuenta de que antes de embestirte los remolinos hacen algunas pequeñas escalas, para levantar y elevar en círculos por los aires a muchas de las personas que más quieres junto con sus bienes más preciados.

			Quieres llorar y gritar, pero solo emanan sonidos sin sentido de tu boca, luego los tres remolinos se juntan para convertirse en uno solo muy grande, casi de proporciones bíblicas, el cual se acerca de forma amenazadora hasta posarse a tan solo algunos metros delante de ti, te quedas paralizado sin darte cuenta de en qué momento perdiste el control de tu respiración. Se te salen las lágrimas, te suda la frente y empiezas a temblar mientras observas que justo en el centro del remolino, se empieza a formar un rostro bien definido con sus ojos, orejas, nariz, boca y cabello, que se te queda mirando fijamente y sonriéndote, sin embargo, no es amable en su expresión, ya que te observa con algo de burla o sarcasmo.

			Manifiesta gran decisión, en ese instante, percibes que está a punto de hablarte, un pánico extremo empieza a correrte por la sangre, no alcanzas a escuchar lo que te dice y, en ese momento, te despiertas inhalando y exhalando rápidamente enormes bocanadas de aire. Te diriges pronto a abrir la ventanilla para tratar de hacer llegar una cantidad más elevada de oxígeno a tu cerebro. Para ese entonces, sin darte cuenta, ya has pedido ayuda, así que alguien acude velozmente para atender tus gritos de auxilio.

			—Tranquilo, amigo, mi nombre es Blanca y estoy aquí para ayudarte. Primero que nada, endereza tu asiento para que puedas adoptar una mejor posición. —Así lo hizo—. Ahora fíjate bien lo que te voy a decir, estás sufriendo una crisis de ansiedad que necesitas controlar, para lo cual te voy a pedir que estabilices tu respiración, obedece, por favor. —Se puso frente a él, lo tomó de las manos y le indicó—: Respira larga y profundamente por la nariz sacando el aire por la boca, cierra los ojos, pon tu mente en blanco, pero nunca dejes de respirar como te digo. Relájate y ten paciencia, tu cuerpo solito se irá estabilizando, confía en mí. —Así fue, con el paso de los segundos, el muchacho fue retomando su aspecto normal mientras se dejaba consentir con las caritativas atenciones de su compañera. Una vez vuelto a la normalidad, ella se quedó junto a él para preguntarle—: ¿Qué te sucedió, amigo?

			—Bueno, antes que nada, me llamo Jorge —dijo para formalizar la presentación— y estaba soñando o, mejor dicho, estaba teniendo una pesadilla.

			—Disculpa de antemano mi curiosidad, pero ¿cuál fue tu sueño?

			—Soñaba que había un remolino que lo destruía todo y venía por mí —le comunicó sin expresar mayores detalles.

			—Entiendo, y mira que has mencionado una palabra clave: destruir. Transformando esto a la vida real, dime, ¿habrá algo que te esté haciendo daño?

			—La verdad, me siento muy triste por abandonar a mi familia, voy rumbo a las minas del norte e ignoro con certeza cuándo regresaré.

			—Entiendo, pero tienes una cara muy demacrada, presentas ojeras, te veo algo pálido, hinchado y no sé si sea mi imaginación, pero te noto un ligero aliento alcohólico.

			—Me tomé un par de cervezas en la central de autobuses, es todo, los demás síntomas creo que se deben al susto que acabo de pasar —contestaba Jorge ante el recién llegado sol naciente.

			—Comprendo. Ahora dime, ¿por qué te duele tanto salir de tu hogar?

			—Jamás me había separado de los míos y creo que ya los extraño incluso a pocas horas de haber partido, hoy me ha tocado salirme de mi casa con un nudo en el estómago y con los ojos llorosos viendo a mis padres despedirse agitando la mano con el rostro apagado, créeme que todo esto es algo bastante desagradable.

			—Estoy de acuerdo, pero, por mucho que los eches de menos, no puedes permitir que la melancolía te abrume, tienes que canalizar todas tus emociones negativas. Ten en cuenta algo muy importante, la calidad de tu vida depende de la calidad de tus pensamientos e, independientemente de la situación en la que te encuentres, tú decides lo feliz que quieres ser. Recuerda que puedes tener momentos malos, circunstancias adversas que te hagan estar herido, lastimado o frustrado, cada vez que algo así suceda en tu vida trata de detener en seco esas sensaciones y elige no sufrir por muy complicada que esté la situación, en lugar de eso, mejor cambia tus pensamientos, actívate y muévete con energía.

			—Gracias por los consejos en verdad, sin pretender ser grosero ni nada, pero dime, ¿por qué me estás hablando de todo esto?, de hecho, pensándolo bien, ni siquiera sé por qué estoy platicando contigo y contándote mis cosas.

			—Qué más da, viajamos juntos, el recorrido es largo y así podemos ir haciendo un poco más ameno el camino.

			—Tienes razón —contestaba Jorge mientras veía lejanamente a un par de adolescentes cargando una garrafa llena de gasolina y con bastante trabajo para avanzar.

			—Entonces vas para las minas del norte, o sea, ¿te gusta la minería?

			—En realidad, lo hago por necesidad, la situación en mi pueblo está muy difícil y trato de encontrar una mejor calidad de vida, ¿sí me explico?

			—Te entiendo, déjame contarte una historia —le comentaba mientras cambiaba de tema—. Se dice que hace muchos años, cuando los hombres se dieron cuenta de la cantidad de mineral que allá existía, trataron de explotar aquellas tierras sin el consentimiento de los nativos, situación que provocó guerras que terminaron por desterrar a los indígenas obligándolos a buscar un lugar mejor para vivir. La tribu fue derrotada, pero sus dioses no, ya que, a pesar del paso del tiempo, meses después, una vez que los ingenieros construyeron algunos de los túneles de la nueva mina para buscar extraer el tan anhelado metal que ahí se encontraba, decían los trabajadores de esta que a menudo se escuchaban ruidos extraños, como si alguien se lamentara y pudiera llegar el sonido desde las profundidades de la tierra, también comentaban que en el fondo de cada túnel aparece una luz extraña formando figuras realmente tenebrosas. Cuenta la leyenda entonces que, cuando una persona transita sola por aquellos lugares, es atrapada por el espíritu de uno de los dioses guardianes y desaparece.

			—¿Cómo está eso? —preguntaba Jorge con algo de interés y nerviosismo a la vez.

			—Si alguna vez alguien bajaba sin compañía a la mina o por alguna circunstancia durante la jornada laboral se quedaba solo, aunque sea por unos minutos, el espíritu de uno de los dioses lo desaparecía, ya que nunca encontraban el cuerpo de dicho hombre inocente.

			—¿Y eso a qué se debía supuestamente?

			—Era una especie de venganza de los dioses en respuesta por haber corrido a su gente de sus tierras, querían espantar a las personas que sin saberlo estaban profanando sus tesoros.

			—Órale, interesante, entonces, por si las dudas, me andaré con mucho cuidado y siempre buscaré la compañía de alguien en caso de que consiga trabajar en aquellos lugares.

			—Relájate, me gusta contar intrigantes historias, nada de eso es seguro que suceda, pero toma tus precauciones de todos modos.

			—No es seguro y no quiero averiguarlo. —Ambos rieron después de que él terminó la frase.

			Blanca irónicamente era una mujer de piel morena, pelo corto, delgada y de mediana estatura, por el poco tiempo que hablaron pudo darse cuenta de que era muy inteligente, por momentos era alegre y por momentos era seria, pero siempre natural, llamaban mucho la atención de Jorge estas cualidades, por lo que le pareció una lástima que su relación con ella tuviera que ser tan corta. Ya con un estado más apacible continuaron el camino platicando cosas más normales, el tiempo se fue volando, en un abrir y cerrar de ojos llegaron a su destino, el autobús se detuvo, salieron y tomaron sus equipajes, se despidieron con un gran abrazo y beso en la mejilla a la vez que se deseaban la mejor de las suertes sabedores de que nunca jamás volverían a encontrarse.

			Llegaba a una ciudad construida justo en medio del desierto, sin embargo, el sitio al que se dirigía todavía estaba bastante retirado, era un pueblo pequeño de nombre Los Lagos, donde existía una mina llamada Tiro Mineral en la que se extraía principalmente zinc y otros metales, pero, para poder llegar ahí, debía tomar un taxi y dirigirse hacia alguna orilla particular de la ciudad en la que se encontraba, abordar un camión y recorrer tres horas de una carretera en bastante mal estado.

			Ese viaje era tortuoso y difícil de transitar por lo menos para el chofer, quien debía ir esquivando baches a cada rato, aunque para nuestro amigo Jorge todo fue al principio un poco diferente, ya que tenía mucha curiosidad por conocer el nuevo ambiente que prevalecía ante sus ojos. Como era de esperarse, un terreno árido y desértico, aunque no tan seco como el de los desiertos que se pueden observar en las películas e, inclusive, en las caricaturas del viejo oeste. La vegetación se componía principalmente de cactus y otras plantas nativas como la yuca, biznaga y sauce adornaban el paisaje.

			De repente, el calor comenzó a sofocarlo, por lo que tuvo que cambiarse de prisa y a discreción sacando la ropa más ligera que llevaba dentro de alguna de sus mochilas. Sudaba y tomaba agua desmesuradamente, señales que lo hicieron entender que la adaptación al clima le iba a costar algo de trabajo. El entorno se fue convirtiendo en monótono y repetitivo, por lo que, con el paso de los minutos el viaje se volvió algo aburrido, ante la incapacidad de combatir dicho estado de ánimo optó por tratar de dormir un poco, solo esperaba que esta vez su subconsciente no le jugara otro sucio truco.
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